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� Qué es la catequesis 
 
n. 4: TRANSMITIR LA FE: LA CATEQUESIS - Muy pronto se llamó catequesis al conjunto 
de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para ayudar a los hombres a creer 
que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, por la fe, tengan la vida en su nombre, y para 
educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (Cf Juan Pablo II, CT 1; 
2). 
 
n. 5: «La catequesis es una educación en la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que 
comprende especialmente una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de modo 
orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana» (CT 18). 
 
n. 6: Sin confundirse con ellos, la catequesis se articula dentro de un cierto número de 
elementos de la misión pastoral de la Iglesia, que tienen un aspecto catequético, que preparan 
para la catequesis o que derivan de ella: primer anuncio del Evangelio o predicación misionera 
para suscitar la fe; búsqueda de razones para creer; experiencia de vida cristiana: celebración de 
los sacramentos; integración en la comunidad eclesial; testimonio apostólico y misionero (Cf 
CT 18). 
 
n. 7: «La catequesis está unida íntimamente a toda la vida de la Iglesia. No sólo la extensión 
geográfica y el aumento numérico de la Iglesia, sino también y más aún su crecimiento interior, 
su correspondencia con el designio de Dios dependen esencialmente de ella» (CT 13). 
 
n. 8: Los períodos de renovación de la Iglesia son también tiempos fuertes de la catequesis. Así, 
en la gran época de los Padres de la Iglesia, vemos a santos obispos consagrar una parte 
importante de su ministerio a la catequesis. Es la época de S. Cirilo de Jerusalén y de S. Juan 
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Crisóstomo, de S. Ambrosio y de S. Agustín, y de muchos otros Padres cuyas obras catequéticas 
siguen siendo modelos. 
 

� La catequesis y los Concilios 
 
n. 9: El ministerio de la catequesis saca energías siempre nuevas de los concilios. El Concilio de 
Trento constituye a este respecto un ejemplo digno de ser destacado: dio a la catequesis una 
prioridad en sus constituciones y sus decretos; de él nació el Catecismo Romano que lleva 
también su nombre y que constituye una obra de primer orden como resumen de la doctrina 
cristiana; este Concilio suscitó en la Iglesia una organización notable de la catequesis; 
promovió, gracias a santos obispos teólogos como S. Pedro Canisio, S. Carlos Borromeo, S. 
Toribio de Mogrovejo, S. Roberto Belarmino, la publicación de numerosos catecismos. 
 
n. 10: No es extraño, por ello, que, en el dinamismo del Concilio Vaticano II (que el Papa Pablo 
VI consideraba como el gran catecismo de los tiempos modernos), la catequesis de la Iglesia 
haya atraído de nuevo la atención. El «Directorio general de la catequesis» de 1971, las sesiones 
del Sínodo de los Obispos consagradas a la evangelización (1974) y a la catequesis (1977), las 
exhortaciones apostólicas correspondientes, «Evangelii nuntiandi» (1975) y «Catechesi 
tradendae» (1979), dan testimonio de ello. La sesión extraordinaria del Sínodo de los Obispos 
de 1985 pidió «que sea redactado un catecismo o compendio de toda la doctrina católica tanto 
sobre la fe como sobre la moral» (Relación final II, B a 4). El Santo Padre, Juan Pablo II, hizo 
suyo este deseo emitido por el Sínodo de los Obispos reconociendo que «responde totalmente a 
una verdadera necesidad de la Iglesia universal y de las Iglesias particulares» (Juan Pablo II, 
Discurso del 7 de diciembre de 1985). El Papa dispuso todo lo necesario para que se realizara la 
petición de los padres sinodales. 
 

� El presente catecismo está destinado principalmente a los responsables 
de la catequesis 

 
n. 12: El presente catecismo está destinado principalmente a los responsables de la catequesis: 
en primer lugar a los obispos, en cuanto doctores de la fe y pastores de la Iglesia. Les es 
ofrecido como instrumento en la realización de su tarea de enseñar al Pueblo de Dios. A través 
de los obispos, se dirige a los redactores de catecismos, a los sacerdotes y a los catequistas. Será 
también de útil lectura para todos los demás fieles cristianos. 
 

� La estructura del Catecismo de la Iglesia Católica 
 
n. 13:  LA ESTRUCTURA DEL «CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA» - El plan de 
este catecismo se inspira en la gran tradición de los catecismos, los cuales articulan la catequesis 
en torno a cuatro «pilares»: la profesión de la fe bautismal (el Símbolo), los Sacramentos de la 
fe, la vida de fe (los Mandamientos), la oración del creyente (el Padre Nuestro). 
 
n. 19: Con frecuencia, los textos de la Sagrada Escritura no son citados literalmente, sino 
indicando sólo la referencia (mediante cf). Para una inteligencia más profunda de esos pasajes, 
es preciso recurrir a los textos mismos. Estas referencias bíblicas son un instrumento de trabajo 
para la catequesis. 
 
n. 22: Al final de cada unidad temática, una serie de textos breves resumen en fórmulas 
condensadas lo esencial de la enseñanza. Estos «resúmenes» tienen como finalidad ofrecer 
sugerencias para fórmulas sintéticas memorizables en la catequesis de cada lugar. 
 

� Los catecismos propios de cada lugar 
n. 24: Por su misma finalidad, este catecismo no se propone dar una respuesta adaptada, tanto en 
el contenido cuanto en el método, a las exigencias que dimanan de las diferencias de culturas, de 
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edades, de la vida espiritual, de situaciones sociales y eclesiales de aquellos a quienes se dirige 
la catequesis. Estas indispensables adaptaciones corresponden a catecismos propios de cada 
lugar, y más aún a aquellos que toman a su cargo instruir a los fieles: 
  El que enseña debe «hacerse todo a todos» (1 Co 9, 22), para ganarlos a todos 
para Jesucristo... ¡Sobre todo que no se imagine que le ha sido confiada una sola clase de almas, 
y que, por consiguiente, le es lícito enseñar y formar igualmente a todos los fieles en la 
verdadera piedad, con un único método y siempre el mismo! Que sepa bien que unos son, en 
 Jesucristo, como niños recién nacidos, otros como adolescentes, otros finalmente como 
poseedores ya de todas sus fuerzas... Los que son llamados al  ministerio de la predicación 
deben,  al transmitir la enseñanza del misterio de la fe y de  las reglas de las costumbres, 
acomodar sus  palabras al espíritu y a la inteligencia de sus  oyentes (Catech. R., prefacio, 11). 
 

� La catequesis y la Escritura, el Nuevo y el Antiguo Testamento 
 
n. 129: Los cristianos, por tanto, leen el Antiguo Testamento a la luz de Cristo muerto y 
resucitado. Esta lectura tipológica manifiesta el contenido inagotable del Antiguo Testamento. ö 
Ella no debe hacer olvidar que el Antiguo Testamento conserva su valor propio de revelación 
que nuestro Señor mismo reafirmó (Cf Mc 12, 29-31). Por otra parte, el Nuevo Testamento 
exige ser leído también a la luz del Antiguo. La catequesis cristiana primitiva recurrirá 
constantemente a él (Cf 1 Co 5, 6-8; 10, 1-11). Según un viejo adagio, el Nuevo Testamento 
está escondido en el Antiguo, mientras que el Antiguo se hace manifiesto en el Nuevo: «Novum 
in Vetere latet et in Novo Vetus patet» (S. Agustín, Hept. 2, 73; cf DV 16). 
 
n. 132: «La Escritura debe ser el alma de la teología. El ministerio de la palabra, que incluye la 
predicación pastoral, la catequesis, toda la instrucción cristiana y en puesto privilegiado, la 
homilía, recibe de la palabra de la Escritura alimento saludable y por ella da frutos de santidad» 
(DV 24). 

� La catequesis y el Símbolo de la fe 
n. 188: La palabra griega «symbolon» significaba la mitad de un objeto partido (por ejemplo, un 
sello) que se presentaba como una señal para darse a conocer. Las partes rotas se ponían juntas 
para verificar la identidad del portador. El «símbolo de la fe» es, pues, un signo de 
identificación y de comunión entre los creyentes. «Symbolon» significa también recopilación, 
colección o sumario. El «símbolo de la fe» es la recopilación de las principales verdades de la 
fe. De ahí el hecho de que sirva de punto de referencia primero y fundamental de la catequesis. 
 

� Catequesis sobre la Trinidad 
 
n. 249: LA SANTISIMA TRINIDAD EN LA DOCTRINA DE LA FE - La formación del 
dogma trinitario - La verdad revelada de la Santísima Trinidad ha estado desde los orígenes en 
la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del bautismo. Encuentra su expresión 
en la regla de la fe bautismal, formulada en la predicación, la catequesis y la oración de la 
Iglesia. Estas formulaciones se encuentran ya en los escritos apostólicos, como este saludo 
recogido en la liturgia eucarística: «La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la 
comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros» (2 Co 13, 13) (Cf 1 Co 12, 4-6; Ef 4, 4-
6). 

� Catequesis sobre la Creación 
 
n. 282:  LA CATEQUESIS SOBRE LA CREACION - La catequesis sobre la Creación reviste 
una importancia capital. Se refiere a los fundamentos mismos de la vida humana y cristiana: 
explicita la respuesta de la fe cristiana a la pregunta básica que los hombres de todos los tiempos 
se han formulado: «¿De dónde venimos?» «¿A dónde vamos?» «¿Cuál es nuestro origen?» 
«¿Cuál es nuestro fin?» «¿De dónde viene y a dónde va todo lo que existe?» Las dos cuestiones, 
la del origen y la del fin, son inseparables. Son decisivas para el sentido y la orientación de 
nuestra vida y nuestro obrar. 
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n. 289: Entre todas las palabras de la Sagrada Escritura sobre la creación, los tres primeros 
capítulos del Génesis ocupan un lugar único. Desde el punto de vista literario, estos textos 
pueden tener diversas fuentes. Los autores inspirados los han colocado al comienzo de la 
Escritura de suerte que expresa, en su lenguaje solemne, las verdades de la creación, de su 
origen y de su fin en Dios, de su orden y de su bondad, de la vocación del hombre, finalmente, 
del drama del pecado y de la esperanza de la salvación. Leídas a la luz de Cristo, en la unidad de 
la Sagrada Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia, estas palabras siguen siendo la fuente 
principal para la catequesis de los Misterios del «comienzo»: creación, caída, promesa de la 
salvación. 
 

� En el centro de la catequesis encontramos a Cristo 
 
n. 426: En el centro de la catequesis: Cristo -  «En el centro de la catequesis encontramos 
esencialmente una Persona, la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre, que ha sufrido y ha 
muerto por nosotros y que ahora, resucitado, vive para siempre con nosotros... Catequizar es... 
descubrir en la Persona de Cristo el designio eterno de Dios... Se trata de procurar comprender 
el significado de los gestos y de las palabras de Cristo, los signos realizados por El mismo» (CT 
5). El fin de la catequesis: «conducir a la comunión con Jesucristo: sólo El puede conducirnos al 
amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad» (CT 5). 
 
n. 427: «En la catequesis lo que se enseña es a Cristo, el Verbo encarnado e Hijo de Dios y todo 
lo demás en referencia a El; el único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida 
en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca... Todo catequista debería 
poder aplicarse a sí mismo la misteriosa palabra de Jesús: "Mi doctrina no es mía, sino del que 
me ha enviado" (Jn 7, 16)» (CT 6). 
 
n. 513: La catequesis, según las circunstancias, debe presentar toda la riqueza de los Misterios 
de Jesús. Aquí basta indicar algunos elementos comunes a todos los Misterios de la vida de 
Cristo (I), para esbozar a continuación los principales misterios de la vida oculta (II) y pública 
(III) de Jesús. 
 
n. 983: La catequesis se esforzará por avivar y nutrir en los fieles la fe en la grandeza 
incomparable del don que Cristo resucitado ha hecho a su Iglesia: la misión y el poder de 
perdonar verdaderamente los pecados, por medio del ministerio de los apóstoles y de sus 
sucesores: 
El Señor quiere que sus discípulos tengan un poder inmenso: quiere que sus pobres 
 servidores cumplan en su nombre todo lo que había hecho cuando estaba en la tierra (S. 
Ambrosio, poenit. 1, 34). 
Los sacerdotes han recibido un poder que Dios no ha dado ni a los ángeles, ni a los arcángeles... 
Dios sanciona allá arriba todo lo que los sacerdotes hagan aquí abajo (S. Juan Crisóstomo, sac. 
3, 5). 
Si en la Iglesia no hubiera remisión de los pecados, no habría ninguna esperanza, ninguna 
expectativa de una vida eterna y de una liberación eterna. Demos gracias a Dios que ha dado a 
la Iglesia semejante don (S. Agustín, serm. 213, 8). 
 
n. 1696: El camino de Cristo «lleva a la vida», un camino contrario «lleva a la perdición» (Mt 7, 
13) (Cf Dt 30, 15-20). La parábola evangélica de los dos caminos está siempre presente en la 
catequesis de la Iglesia. Significa la importancia de las decisiones morales para nuestra 
salvación. «Hay dos caminos, el uno de la vida, el otro de la muerte; pero entre los dos, una gran 
diferencia» (Didaché 1, 1). 
 
n. 1697: En la catequesis es importante destacar con toda claridad el gozo y las exigencias del 
camino de Cristo (Cf CT 29.). La catequesis de la «vida nueva» en El (Rm 6, 4) será: 
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- una catequesis del Espíritu Santo, Maestro interior de la vida según Cristo, dulce 
huésped del alma que inspira, conduce, rectifica y fortalece esta vida; 
- una catequesis de la gracia, pues por la gracia somos salvados, y también por la gracia 
nuestras obras pueden dar fruto para la vida eterna; 
- una catequesis de las bienaventuranzas, porque el camino de Cristo está resumido en las 
bienaventuranzas, único camino hacia la dicha eterna a la que aspira el corazón del hombre; 
- una catequesis del pecado y del perdón, porque sin reconocerse pecador, el hombre no 
puede conocer la verdad sobre sí mismo, condición del obrar justo, y sin el ofrecimiento del 
perdón no podría soportar esta verdad; 
- una catequesis de las virtudes humanas que haga captar la belleza y el atractivo de las 
rectas disposiciones para el bien; 
- una catequesis de las virtudes cristianas de fe, esperanza y caridad que se inspire 
ampliamente en el ejemplo de los santos; 
- una catequesis del doble mandamiento de la caridad desarrollado en el Decálogo; 
- una catequesis eclesial, pues en los múltiples intercambios de los «bienes espirituales» 
en la «comunión de los santos» es donde la vida cristiana puede crecer, desplegarse y 
comunicarse. 
 
n. 1698: La referencia primera y última de esta catequesis será siempre Jesucristo que es «el 
camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6). Contemplándole en la fe, los fieles de Cristo pueden 
esperar que El realice en ellos sus promesas, y que amándolo con el amor con que El nos ha 
amado realicen las obras que corresponden a su dignidad: 
Os ruego que penséis que Jesucristo, Nuestro Señor, es vuestra verdadera Cabeza, y que 
vosotros sois uno de sus miembros. El es con relación a vosotros lo que la cabeza es con 
relación a sus miembros; todo lo que es suyo es vuestro, su espíritu, su Corazón, su cuerpo, su 
alma y todas sus facultades, y debéis usar de ellos como de cosas que son vuestras, para servir, 
alabar, amar y glorificar a Dios. Vosotros sois de El como los miembros lo son de su cabeza. 
Así desea El ardientemente usar de todo lo que hay en vosotros, para el servicio y la gloria de su 
Padre, como de cosas que son de El (S. Juan Eudes, cord. 1, 5). 
 Mi vida es Cristo (Flp 1, 21). 
 
n. 2145: El fiel cristiano debe dar testimonio del nombre del Señor confesando su fe sin ceder al 
temor (Cf Mt 10, 32; 1 Tm 6, 12). La predicación y la catequesis deben estar penetradas de 
adoración y de respeto hacia el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 
  

� Catequesis y liturgia 
 
n. 1074: Catequesis y Liturgia - «La Liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia 
y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza» (SC 10). Por tanto, es el lugar 
privilegiado de la catequesis del Pueblo de Dios. «La catequesis esta intrínsecamente unida a 
toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los sacramentos, y sobre todo en la 
Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud para la transformación de los hombres» (CT 23). 
 
n. 1075: La catequesis litúrgica pretende introducir en el Misterio de Cristo (es «mistagogia»), 
procediendo de lo visible a lo invisible, del signo a lo significado, de los «sacramentos» a los 
«misterios». Esta modalidad de catequesis corresponde hacerla a los catecismos locales y 
regionales. El presente catecismo, que quiere ser un servicio para toda la Iglesia, en la 
diversidad de sus ritos y sus culturas (Cf SC 3-4), enseña lo que es fundamental y común a toda 
la Iglesia en lo que se refiere a la Liturgia en cuanto misterio y celebración (Primera sección), y 
a los siete sacramentos y los sacramentales (Segunda sección). 
 
n. 1094: Sobre esta armonía de los dos Testamentos (Cf DV 14-16) se articula la catequesis 
pascual del Señor (Cf Lc 24, 13-49), y luego la de los apóstoles y de los Padres de la Iglesia. 
Esta catequesis pone de manifiesto lo que permanecía oculto bajo la letra del Antiguo 
Testamento: el misterio de Cristo. Es llamada catequesis «tipológica», porque revela la novedad 
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de Cristo a partir de «figuras» (tipos) que la anunciaban en los hechos, las palabras y los 
símbolos de la primera Alianza. Por esta relectura en el Espíritu de Verdad a partir de Cristo, las 
figuras son explicadas (Cf 2 Co 3, 14-16). Así, el diluvio y el arca de Noé prefiguraban la 
salvación por el Bautismo (Cf 1 P 3, 21), y lo mismo la nube, y el paso del mar Rojo; el agua de 
la roca era la figura de los dones espirituales de Cristo (Cf 1 Co 10, 1-6); el maná del desierto 
prefiguraba la Eucaristía, «el verdadero Pan del Cielo» (Cf Jn 6, 32). 
 
n. 1095: Por eso la Iglesia, especialmente durante los tiempos de Adviento, Cuaresma y sobre 
todo en la noche de Pascua, relee y revive todos estos acontecimientos de la historia de la 
salvación en el «hoy» de su Liturgia. Pero esto exige también que la catequesis ayude a los 
fieles a abrirse a esta inteligencia «espiritual» de la economía de la salvación, tal como la 
Liturgia de la Iglesia la manifiesta y nos la hace vivir. 
 

� Catequesis y sacramentos 
 
n. 1135: CAPITULO SEGUNDOLA CELEBRACION SACRAMENTAL DEL MISTERIO 
PASCUAL - La catequesis de la Liturgia implica en primer lugar la inteligencia de la economía 
sacramental (Capítulo primero). A su luz se revela la novedad de su celebración. Se tratará, 
pues, en este capítulo de la celebración de los sacramentos de la Iglesia. A través de la 
diversidad de las tradiciones litúrgicas, se presenta lo que es común a la celebración de los siete 
sacramentos. Lo que es propio de cada uno de ellos, será presentado más adelante. Esta 
catequesis fundamental de las celebraciones sacramentales responderá a las cuestiones 
inmediatas que se presentan a un fiel al respecto: 
   - quién celebra, 
   - cómo celebrar, 
   - cuándo celebrar, 
   - dónde celebrar. 
 
n. 1231: Desde que el bautismo de los niños vino a ser la forma habitual de celebración de este 
sacramento, ésta se ha convertido en un acto único que integra de manera muy abreviada las 
etapas previas a la iniciación cristiana. Por su naturaleza misma, el Bautismo de niños exige un 
catecumenado postbautismal. No se trata sólo de la necesidad de una instrucción posterior al 
Bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona. 
Es el momento propio de la catequesis.  
 
n. 1233: Hoy, pues, en todos los ritos latinos y orientales, la iniciación cristiana de adultos 
comienza con su entrada en el catecumenado, para alcanzar su punto culminante en una sola 
celebración de los tres sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía (Cf AG 
14; CIC can. 851; 865; 866). En los ritos orientales la iniciación cristiana de los niños comienza 
con el Bautismo, seguido inmediatamente por la Confirmación y la Eucaristía, mientras que en 
el rito romano se continúa durante unos años de catequesis, para acabar más tarde con la 
Confirmación y la Eucaristía, cima de su iniciación cristiana (Cf CIC can. 851, 2.º; 868). 
 
n. 1309: La preparación para la Confirmación debe tener como meta conducir al cristiano a una 
unión más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con el Espíritu Santo, su acción, sus 
dones y sus llamadas, a fin de poder asumir mejor las responsabilidades apostólicas de la vida 
cristiana. Por ello, la catequesis de la Confirmación se esforzará por suscitar el sentido de la 
pertenencia a la Iglesia de Jesucristo, tanto a la Iglesia universal como a la comunidad 
parroquial. Esta última tiene una responsabilidad particular en la preparación de los 
confirmandos (Cf OCf, Praenotanda 3). 
 
n. 1454: Conviene preparar la recepción de este sacramento mediante un examen de conciencia 
hecho a la luz de la Palabra de Dios. Los textos más adaptados a este respecto se encuentran en 
la catequesis moral de los Evangelios y de las Cartas de los apóstoles: Sermón de la montaña y 
enseñanzas apostólicas (Cf Rm 12-15; 1 Co 12-13; Ga 5; Ef 4-6). 
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� Catequesis y formas de piedad y religiosidad de los fieles 

 
n. 1674: La religiosidad popular - Además de la liturgia sacramental y de los sacramentales la 
catequesis debe tener en cuenta las formas de piedad de los fieles y de religiosidad popular. El 
sentido religioso del pueblo cristiano ha encontrado, en todo tiempo, su expresión en formas 
variadas de piedad en torno a la vida sacramental de la Iglesia: tales como la veneración de las 
reliquias, las visitas a santuarios, las peregrinaciones, las procesiones, el vía crucis, las danzas 
religiosas, el rosario, las medallas, etc (Cf Cc. de Nicea II: DS 601; 603; Cc. de Trento: DS 
1822). 
 

� El Decálogo, el Sermón de la Montaña y la catequesis apostólica 
describen los caminos hacia el Reino de los cielos 

 
n. 1724: El Decálogo, el Sermón de la Montaña y la catequesis apostólica nos describen los 
caminos que conducen al Reino de los cielos. Por ellos avanzamos paso a paso mediante los 
actos de cada día sostenidos por la gracia del Espíritu Santo. Fecundados por la Palabra de 
Cristo, damos lentamente frutos en la Iglesia para la gloria de Dios (Cf la parábola del 
sembrador: Mt 13, 3-23). 
 
n. 1971: Al Sermón del monte conviene añadir la catequesis moral de las enseñanzas 
apostólicas, como Rm 12-15; 1 Co 12-13; Col 3-4; Ef 4-5, etc. Esta doctrina transmite la 
enseñanza del Señor con la autoridad de los apóstoles, especialmente exponiendo las virtudes 
que se derivan de la fe en Cristo y que anima la caridad, el principal don del Espíritu Santo. 
«Vuestra caridad sea sin fingimiento... amándoos cordialmente los unos a los otros... con la 
alegría de la esperanza; constantes en la tribulación; perseverantes en la oración; compartiendo 
las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad» (Rm 12, 9-13). Esta catequesis nos 
enseña también a tratar los casos de conciencia a la luz de nuestra relación con Cristo y con la 
Iglesia (Cf Rm 14; 1 Co 5-10). 
 
n. 2033: El magisterio de los pastores de la Iglesia en materia moral se ejerce ordinariamente en 
la catequesis y en la predicación, con la ayuda de las obras de los teólogos y de los autores 
espirituales. Así se ha transmitido de generación en generación, bajo la dirección y vigilancia de 
los pastores, el «depósito» de la moral cristiana, compuesto de un conjunto característico de 
normas, de mandamientos y de virtudes que proceden de la fe en Cristo y están vivificados por 
la caridad. Esta catequesis ha tomado tradicionalmente como base, junto al Credo y el Padre 
Nuestro, el Decálogo que enuncia los principios de la vida moral válidos para todos los 
hombres. 
 

� El Magisterio en material moral se ejerce ordinariamente en la 
catequesis y en la predicación 

 
n. 2049: El Magisterio de los pastores de la Iglesia en materia moral se ejerce ordinariamente en 
la catequesis y la predicación,  tomando como base el Decálogo que enuncia los principios de la 
vida moral válidos para todo hombre. 
 

� La catequesis y los «diez mandamientos» 
 
n. 2065: Desde S. Agustín, los «diez mandamientos» ocupan un lugar preponderante en la 
catequesis de los futuros bautizados y de los fieles. En el siglo XV se tomó la costumbre de 
expresar los preceptos del Decálogo en fórmulas rimadas, fáciles de memorizar, y positivas. 
Estas fórmulas están todavía en uso hoy. Los catecismos de la Iglesia han expuesto con 
frecuencia la moral cristiana siguiendo el orden de los «diez mandamientos». 
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� La catequesis dada por los padres 
� Debe comenzar desde la más tierna infancia.  
� Inicia con su testimonio de vida cristiana.  
� Precede, acompaña y enriquece las otras formas de 

enseñanza de la fe 
� Los padres enseñan a orar a sus hijos, y a descubri r su 

vocación de hijos de Dios. 
� La parroquia 

n. 2226: La educación en la fe por los padres debe comenzar desde la más tierna infancia. Esta 
educación se hace ya cuando los miembros de la familia se ayudan a crecer en la fe mediante el 
testimonio de una vida cristiana de acuerdo con el Evangelio. La catequesis familiar precede, 
acompaña y enriquece las otras formas de enseñanza de la fe. Los padres tienen la misión de 
enseñar a sus hijos a orar y a descubrir su vocación de hijos de Dios (Cf LG 11). La parroquia es 
la comunidad eucarística y el corazón de la vida litúrgica de las familias cristianas; es un lugar 
privilegiado para la catequesis de los niños y de los padres. 
 

� La catequesis y las codicias pecaminosas 
n. 2537: No se quebranta este mandamiento [el décimo] deseando obtener cosas que pertenecen 
al prójimo siempre que sea por medios justos. La catequesis tradicional señala con realismo 
«quiénes son los que más deben luchar contra sus codicias pecaminosas» y a los que, por tanto, 
es preciso «exhortar más a observar este precepto»: 
 Los comerciantes, que desean la escasez o la carestía de las mercancías, que ven con 
tristeza que no son los únicos en comprar y vender, pues de lo contrario podrían vender más 
caro y comprar a precio más bajo; los que desean que sus semejantes estén en la miseria para 
lucrarse vendiéndoles o comprándoles... Los médicos, que desean tener enfermos; los abogados 
que anhelan causas y procesos importantes y numerosos. (Catech. R. 3, 37). 
 

� Catequesis y oración 
� La catequesis orienta a la meditación, en la oració n personal, 

de la Palabra de Dios 
n. 2688: La catequesis de niños, jóvenes y adultos está orientada a que la Palabra de Dios se 
medite en la oración personal, se actualice en la oración litúrgica y se interiorice en todo tiempo 
a fin de fructificar en una vida nueva. La catequesis es también el momento en que se puede 
purificar y educar la piedad popular (Cf CT 54). La memorización de las oraciones 
fundamentales ofrece una base indispensable para la vida de oración, pero es importante hacer 
gustar su sentido (Cf CT 55). 
 
n. 2695: Los ministros ordenados, la vida consagrada, la catequesis, los grupos de oración, la 
«dirección espiritual» aseguran en la Iglesia una ayuda para la oración. 
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